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Os estaría mintiendo si os dijera que no me importa, o que soy muy fuerte y
afronto todo con ánimo. No soy la misma desde aquel 15 de marzo de 2018,
vivo con miedo, ansiedad y con la preocupación de que me pueda volver a
pasar, a mi o cualquier mujer de mi entorno. No me gusta pensar que por
tan solo ser mujeres tengamos que ir con el miedo de que un hombre nos
persiga, nos fuerce o nos grite cualquier grosería cuando vamos por la calle.
Esa es mi preocupación, que esto no acabe y que, aunque luchemos día tras
día por pararlo, no lo vamos a conseguir, y nos van a seguir matando.

Me llamo victoria y tengo 18 años, a los 16 fui víctima de una agresión por
violencia de género, fueron los peores instantes de mi vida, no sabía cómo
controlar la situación y lo peor de todo, no podía denunciar. Aquel día
cuando salía de casa para irme a divertir con mis amigas, sentí como alguien
venía detrás de mí, intenté ir más deprisa e irme por otra calle para
despistarle. Giré la calle y volví a verlo, esta vez iba en coche, se bajó, y de
muy malas maneras me agarro y me arrastro hasta que me subió. Yo no
paraba de chillar, llorar y a la vez intentaba liberarme de él, pero no podía,
era demasiado fuerte para una niña de 16 años. No había nadie por la calle,
ya que no era una hora prudente para estar fuera de casa. Este hombre cuyo
nombre desconozco a día de hoy me llevo a su casa, me dio un vaso de agua
con una pastilla para que me relajase, acto seguido me quede dormida y no
desperté hasta los 2 siguientes días.

Cuando me desperté me conto la de barbaridades que me había hecho
mientras dormía, no me lo podía creer, entre llantos y sollozos intenté
escapar de ahí, pero me tenía atada, una vez consciente me volvió a forzar,
después de haberlo hecho un par de veces mientras yo me mantenía
inconsciente. Después de forzarme otras cuantas veces, me dejo marchar,
con una condición; no podía contar nada de lo que había pasado, tenía que
inventarme que me había quedado en casa de mi amiga todo el fin de
semana ya que estaba sola y necesitaba desconectar, si por lo contrario no lo
hacía, iría a por mi hermana y le haría lo mismo, incluso la mataría. 

En el trayecto a casa, me encontré con mucha gente, la cual me decía “gracias
a dios, estas viva tus padres se alegraran”, corrí rápidamente a mi casa para
que nosospecharan de que pudiera estar muerta,



 aunque en verdad lo estaba, pero tenía que parecer que no. Les conté a mis
padres la mentira que aquel hombre me obligo a decirles, me creyeron ya que mi
amiga tampoco había aparecido durante el fin de semana. Me fui a mi habitación y
nadie pregunto nada. La semana que comenzó me la pase en case, le decía a mi
madre que me encontraba mal, y lo que de verdad me pasaba es que tenia miedo
de volverme a encontrar con ese hombre.

Pasaron días, semanas, meses y hasta un año de lo ocurrido, no había contado
nada por el miedo a que pasara lo que ese señor me había dicho. Pero no podía
más, llevaba un año encerrada, entre cuatro paredes con una depresión que no me
la creía ni yo, y todos pensaban que era por los exámenes… ilusos. 

El día que llegue a casa después de lo que me paso, grabe un video en el que lo
contaba todo, enseñe mis muñecas con rasguños de estar atada, mis cardenales
en las piernas y los moratones por el pecho y la espalda, sabía que algún día lo
contaría todo. Mis padres boquiabiertos no se podían creer lo que acababan de
ver, lloraban tristes y desolados al pensar las broncas que me habían echado por
estar encerrada en mi cuarto sin salir, también por la rabia que sentían de no
poderme haber ayudado antes a salir de ese agujero en el que andaba metida por
la presión y la amenaza de aquel espantoso hombre. Mis padres corriendo fueron
a la policía con el video que grabe, les dieron que iban a investigar pero que sin un
nombre y más datos era imposible averiguar al sospechoso.

Hoy 8 de marzo de 2019, ya casi han pasado dos años de aquel fin de semana tan
espantoso en mi vida. Hace menos de 3 meses que ya salgo con mis amigas, ya que
tuve el valor de contárselo a ellas también, me recogen y acompañan siempre que
pueden, me están ayudando mucho.  Es el día de la mujer emprendedora,
luchadora, valiente, y que da todo de ella para que la violencia machista acabe de
una vez por todas. No me considero nada de lo leído anteriormente ya que sigo
viviendo con miedo de que me pueda volver a pasar algo, pero si es mi objetivo,
romper la jaula en la que tanto tiempo llevo viviendo, ya me queda poco, siento que
cada día voy superando mis miedo y alcanzando mis objetivos, solo un paso más,
tan solo uno y dejaremos de vivir con el miedo de ir solas por la calle, de que
nuestras madres dejen de preocuparse si hemos llegado bien o incluso vivas a
nuestro destino, de que tengamos que decirle a nuestras amigas, “te llamo por si
me pasa algo”.

Yo lo estoy superando y tengo la suerte de poder contar este, mi secreto mejor
guardado, pero alguna de mis compañeras no tienen la suerte ni de contarlo,
paremos esto cuanto antes.


